Los vecinos de La Mina negocian la rehabilitación del edificio Venus

Venus, el desamor
La atmósfera de Venus no se calienta. Porque Venus no es un planeta. Ni siquiera es una diosa, y menos del amor; en todo caso, del desamor. 
¿Qué es Venus? Uno de los cuatro “bloques altos” más característicos de La Mina, el barrio depauperado de Sant Adrià del Besòs, a orillas del río (los otros son Marte, Levante y Estrellas). 
Construido en 1973, de diez plantas más los bajos, y con cuatro puertas por rellano, la mayoría de sus vecinos pertenecen a la etnia gitana. Pisos de tres habitaciones, construidos con bloques de hormigón, como un mecano. 
Venus está situado en la calle de Venus, junto a la Biblioteca Font de La Mina, en cuyo expositor los trípticos reflejan el mapa de la sociedad con tanta clarividencia como los informes del Bundestag sobre el salario mínimo interprofesional. Estos son los trípticos: 1. “¿Tienes problemas con el alcohol? Quizás podamos ayudarte. Alcohólicos Anónimos”; 2. “Un mensaje a los jóvenes: cómo saber cuándo la bebida se está convirtiendo en problema”; 3. “¿Es alcohólicos anónimos para usted? Doce preguntas que sólo usted puede contestar”…  
El edificio Venus está afectado por el “plan urbanístico de transformación de La Mina”, del 2002, que lleva a cabo un consorcio formado por la Generalitat de Catalunya, el Ajuntament de Sant Adrià del Besòs, el Ajuntament y la Diputació de Barcelona, y que cuenta con un presupuesto de 173 millones de euros (www.barrimina.org, Premio Europeo de Urbanismo 2010). La intención, derribarlo y “esponjar” la zona. Por ahora, sigue en pie. Y las 244 familias del Venus, que estarían pendientes de realojamiento, cabreadas. Confundidas, desnortadas, débiles como los peones del ajedrez.  
En el octavo primera vive Francisca Jiménez (Linares, Jaén, “tierra del hambre”, 1961), mujer con una cola de espuma negra por cabello, como el ala ahorquillada, alesnada y azulada de una golondrina. 
Regenta el bar San Martiño 2, en la calle de Ponent, 12, local con reminiscencias gallegas en cuya terraza se sientan patriarcas gitanos trajeados de blanco inmarcesible y jóvenes inmigrantes que piden cervezas, cortados y hamburguesas.  

Ella se enciende como un fósforo de madera: “Desde el 2010 estamos esperando una respuesta a nuestra situación, y no sabemos nada. Bueno, sabemos que tenemos que pagar una burrada por cambiarnos de casa”, se queja. 
Paqui se refiere al “proyecto de expropiación por tasación conjunta de las actuaciones aisladas AA1 (bloque Venus) del plan especial de reordenación y mejora (PERM) del barrio de La Mina”. 
“Hace cuatro años que algunos vecinos del bloque Venus contratamos a unos abogados, a los del Col·lectiu Ronda, para defendernos. Y también nos hemos reunido el 1 de julio pasado con los consellers del Govern de la Generalitat de Catalunya Neus Muné [Benestar Social i Família] y Santi Vila [Territori i Sostenibilitat], y no nos han dado muchas soluciones para poder trasladarnos a los pisos nuevos, que ya llevan más de cuatro años construidos y están vacíos. Lo suyo era cambiar piso por piso, piso viejo por piso nuevo. Pero ¿qué pasa? Que si el piso nos costó unas cuatrocientas mil pesetas de aquellos tiempos [años setenta], hoy nos lo tasan a la baja, por unos ochenta y dos mil euros, con lo que salimos perdiendo. Y para que nos mudemos a las casas nuevas pues nos piden que paguemos unos treinta y cuatro mil euros más, y esa cantidad nadie la tiene aquí”, chasquea la lengua Paquita, que se levanta y se sienta como un intermitente, siempre pendiente de las reclamos de la clientela acodada en la barra. “Aquí, en La Mina, muchos viven de la pensión de los abuelos, del PIRMI [Prestació Interdepartamental de la Renda Mínima d’Inserció] y de lo que se va sacando en los mercadillos, con la venta ambulante, pero eso no da para mucho. Lo que nos han dicho claramente los consellers es que si no tenemos el dinero no hay realojo. Y que con la crisis económica no hay dinero para soltar y que se pague la diferencia. Y la propuesta que nos dan es esta: si no cambiamos de piso, nos arreglan los espacios comunes de los que tenemos, les lavan la cara: pintar, poner puertas nuevas, adecuar los rellanos... Nos tenemos que sentar los vecinos para estudiar esto. Claro, supongo que con los pisos nuevos esperan sacar pasta, porque por ahí se quiere construir un complejo universitario [Campus Diagonal Besòs, de la Universitat Politècnica de Catalunya]…”
Los pisos nuevos se levantan cerca de la Rambla de la Mina y del Fòrum. Recién construidos, la mayoría están vacíos, con guardias jurados que los vigilan para que no entren okupas. Al parecer, solo se han trasladado unas ochenta familias. 
Francisca Jiménez llegó a La Mina en 1977. Viuda, vive con su hija. Ha visto crecer a los habitantes de esta parte del extrarradio de Barcelona (“hay hombres con 50 años que ya son bisabuelos”). 
Insulta a los políticos, perora con toques de corneta, con la firmeza del presidente egipcio Al Sisi. 

Y fuma: “El tabaco es como un marido que te pega dos palizas diarias, y además te acuestas con él”.
Y de reojo, enfrente de su bar, el Venus se levanta como una impúdica estatua de mármol. Con la manzana de la discordia. Mordida.
Jesús Martínez

